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Dios y libertad. Brazoria, Abril 22 de 1836.-José 
lli:rea.-Escmo. Sr. presidente, D. Antonio Lopez de 
Sánta-Anna, general eu gefc del ejército d.e operaciones." 

Rabia sido, pues, por mas que se diga, una indiscre. 
cían, una imprudencia, una escesiva confianza, en frn, la 
del general Santa-Anna, el no haber vuelto íi. su cuartel 
general el día 16, luego que vió frustrada la prision de los 

cabecill~s de la rebelion, en Harrisbourg, segun se le ha• 
bia propuesto; principal objeto con que babia pasado al 
otro ladó del rio, y tambien único motivo, si se quiere, 

por el que se podia haber tolerado ó disimulado á un ge­
neral en gefe, supremo magistrado de la nacion, y-el hom• 
bre de prestigio, que con un destacamento de tan poca 
consideracion, emprendiese semejante oorrería, propia 
puramente, ·como Jo dejamos dicho en otro lugar, para un 
gefe de me.nor gradu¡¡cion que mandase aquel, y de nin­
guna manera para un general eu gefe, que con su perso­
na, aventuraba tambien el écsito de una campaña costo­
sa, y ya casi concluida, la reputacion del ejército que 
mandaba, y el buen .nombre y oonsideracion de su patria, 

que todo lo babia fiado á su cordura, y !le la. que meDIJI 
v.so se hizo en todo el curso de la campaña; de modo, que 
las operaciones, desde el Sal tillo á la márgen de San Ja­
cinto, arrojan de sí, naturalmente, las siguientes obl!ef• 

vaciones. 
T • l , .. J,J;i l J 
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CAPITULO .,0 y 1. 

Rejlec,ione, •ob,·e la conduct ·¡· , ¡ • m, ,tar del ge z a ua a campaña. nera Qanta-Anna, ,n to--

Primera.-Q,ue si en el Saltillo 
na hubiera dado á lo · ' el general Santa-An-
. s catorce batallon - 1 

gimientos á los varios . . es, ª os cuatro re-
- ' piquetes de cabal! -,. d 1 .• . 

Y a los presidiales que llrv· • 1 . ena e eJerc1to, 
d - · 0 , a a artillería 

vee una, una organizacion m d ' parque, y pro-
nómica· calculado . 1 _as a ccuada, sencilla y eco-

' meJor a !mea de o · 
mero de trasportes de tod I perac1ones y el nú-
diversos objetos· organi' das e ases, necesarios para los 

!ante, con el nú:nero d:ªra:u~n _regul~r ~ospital ambu­
buen écsito de la ca ~ tativos md1spensables, el 

d 
mpana pudo aseu . d 

e emprenderla· y 1 ,,urarse, esde antes 

d 
, a suerte del eié ·t 

e la nacion hub' . , rci O Y buen nombre 
' ,eran, sm duda d 

pande á los gastos empre d'd . ' ~ue ado cual corres-
les sacrificios 'at,· n I os por esta, y á los constan-

. , " gas y p d · • 
aquel. Pero desgrac,· d' a ec1mrnntos prestados por 

' ª amente no h' · 
merar generales ge fes y ofi . 1' se izo mas que agio-
cuadros de batallon . c,_a es, sueldos de todas clases 

es, reg1m1entos y · ' 
~a, cañones de todos calib piquetes de caballe-
c1enda y mulas res, parque y empleados de ha-

' ' carros y carretas • ' como para ul\ Pjército 
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de 20.000 hombres; y abiértose la campaña por la línea 
de operaciones mas larga y desprovista de todo, llevando 
consigo todo el llamado ejército, 21 piezas de artillería 
de todos calibres, 1.800 mulas de carga, 33 carros de cua­
tro ruedas, 200 carretas estiradas por bueyes, y traspor­
tes de todas clases particulares; pero sin llevar, ú pesar 
de este inmenso cargamento, el mas mínimo preparativo 
para el paso de tantos rios, que diariamente se iba á ofre• 
cer, ni un armero, ni un médico ó cirujano, ni un mal bo­
tiquín, ni una vara de lienzo siquiera para bendajes de 
los heridos, ni una hila, ni tampoco una caja de instru­
mentos para las amputaciones, y otras operaciones que se 
ofrecen con frecuencia en los tropas; pero ni tampoco un 
mal gergon, una frazada para el abrigo de los desgracia­
dos enfermos y heridos, ni menos un capellan para admi­
nistrar Jos ausilios espirituales, y recordar á las tropas 

que profesaban la religion católica. 
Segunda.-Q.ue tambien, por una injusta y mal enten­

dida economía, privó á los generales, gefes y oficiales de 
todas clases, de sus bien merecidas gratificaciones de 
campaña, y prohibió que se les ministrasen raciones de 
la proveeduría, aunque les permitió llevar las mulas de 
carga que quisiesen; de lo que en lugar de economía, re• 
sultó el mayor despilfarro en el reparto, con grave per· 
juicio de los dueños de los atajos, y de la conduccion de 
mayores víveres en la misma proveeauría. 

Tercera.-Por ese mismo errar económico, y actividad 
sin objeto, se fueron destruyendo todos los caballos de 
los cuerpos de caballería, dándoles un trabajo escesivo, 
y sin proporcionarles el mas mezquino pienso de ningu• 
na clase de grano, al grado que de Béjar en adelante, 
apenas pude hacerse uso de un muy pequeño número, 
para la escolta del mismo Santa-Anna; habiendo nece8i­
dad de dejar los demas en la guarnicion de Béjar, cuan· 

do mas falta iban á hacer para la campaña. 

DE LA GUERRA. DE TÉJAS. 
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Cuarta.-Que el general Sa t A 

mo y á la primera d' . . ._ - n a- nna se espuso él mis-
1v1s10n o vanauard' 

1.541 hombres á sufri'r u O 13
, compuesta de 

1 n reves en n-· 
dia 23 de Febrero que él lle - - d' l e!ar; pues para el 

go a 1c ta crndad b' d 
encontrar reunidos ella , ien pu o 

: . ' como en cerca de 2.000 ho -
bres, a los cabecillas tejanos Ho ~ . m 
Dr Grand W d T USlon, Fannmg, Travi<s 

. ' ar ' ompson y Kincr - h b , 
desacuerdo que entre ell . 

08
' ª no a er sido el 

contratiempo ó d os remaba, Y haber sufrido un 
1 cuan ° menos tenid 

apoyarse en las otras . ' 
0 

que retroceder 5. 
jornadas á retaguardi/~:d.~~s, que m_ar~haban á doce 
dad algunas ocasiones h d : ' porque s1 bien esta activi­
mas han solido ser ad a a o edscelentes resultados, los 

versos· a emas q 
puede verificar una ope . ' 1 ue un genera], si 
mas la debe em " d rac10n, por ejernplo, con cinco, ja-

pr1.:n er con cuatro E · por el tod · se arriesgar el todo 
o, es para los que se ven red 'd -

los tejanos se hallaba t uc1 os a ello, corno 
cuanto t . . ~ en onces¡ pues iban á perder todo 

eman, Y se veian en 1 ·a todo· y por l . a neces1 ad de emprenderlo 
' o m1srno se debía po con toda la • . r nueStra parte caminar 

e pars1moma y circunspeccio 'b( 
que por cierto nada h i •• - n pos1 e, en lo 

. ' uuieramos aventurado 
Q,umta.-Q,ue por un i ual : . 

crificaron en la toma del . g_ 'fierror <le act1V1dad, se sa­
del Al rns1gm cante recinto del cuartel 

amo, mas de 400 de t clusos 26 efe . nues ros mejores soldados, in-
ob1iPt . g s y oficiales, entre muertos y heridos s1·n 

,- o mncruno pl 'bl - , 
el general ºsanta-:us1 e, o al ~enos disculpable; pues si 
lentar Ja . nna no quena detenerse allí, para vio-

. s operacwnes de la campaña le h b. b 
dejar en observacion d,· a uella ' u_ i_era astado 
ma cabal) - q corta guarn1c10n, la mis-
de sus :ab:~~:s q~el no pudo continuar por el mal estado 
antes de tr / a a que desde luego se hubiera rendido 
veres· y si ::to1nas,lpor la ~alta_ absoluta que tenian de YÍ· 

. ' 0 e parec1a bien porq . 
nmgun cuidado atras d h b ' ue _no quer1a dejar 

' pu o a er convertido e~1 pvlvo, en 
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menos de dos horas, aquellas malas tápias construidas de 
piedra y lodo, con las 20 piezas ~e artillería que tenia á 
su disposicion; pero nada de eso era; se quería sangre, y 
se obtuvo; y los desgraciados heridos, que resultaron de 
tal carnicería fu e ron mas infelices que los que murieron: 
en el acto; la mayor parte perecieron sín los ausilios ne­
cesarios, revolcando sus descarnodos hombros y cuadri• 
les, sobre los ladl'illos, cueros crudos de reses, y el duro­
suelo de las piezas en que se les amontonó, sin otro abri• 
go que el que ellas proporcionaban, por sus paredes y te­
chumbres. No es esta una mera ecsageracion poética, 
pues el que esto dice, lo vió con sus propios ojos. Otro 
peor mal resultó de esta conducta irrefl.ecsiva é inhuma• 
na, y de las carnicerías de San Patricio, el Refugio, Go­
liad, y Guadalupe Victoria, y es, la de que se hizo en• 
tender con ella á todos los colonos, buenos y malos, que 
su causa no tenia otro remedio que el de vencer, mc,rlr, 
ó abandonar el país para siempre; cuando con un poder 
mas humano y reflecsivo, sin derramar tanta sangre, el 
término de la guerra hubiera sido sin duda feliz; Tejas 
no se hubiera perdido, el ejército no se hubiera desmora· 
lizado, y se hubiera evitado todo motivo de que se hicie­
ran á la nacion imputaciones de barbárie. 

Sesta.-Q,ue por una contradiccion incomprensible de 
esa falsa y mal calculada actividad, se perdieron en Bé­
jar despues, mas de treinta días, con los que, y los víve­
res que se consumieron, hubiera habido casi para con· 
cluir la campaña. Decimos casi, porque la guerra de Te­
jas, segun la manera en que se emprendió, no era dé­
aquellas que se pueden concluir en una campaña, tanto 
por lo estenso y embarazoso del terreno, como por 1& 

falta de recursos que por sus desiertos presentaba á lat 
fuerzas .reconquistadoras, mientras que á las de los 811' 

blevados les podrían sobrar, así por la posesion que lit 
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Tan de ellas como t b' .,___b ~ ' am ien por las s· , 
que encontraban y re "b' impatias y ausilios 

ci ian de lo . E d Norte. s sta os-Unidos del 

Séptima-A, . s1 se nota tambie 
en aquellos dias á ser b t"d n, que se aventuraron 
. a I os en d talJ I 

ma Y To Isa, á las inm d. . e , os generales Ses-

l 
e iac1ones del At . 

nera Urrea y los c 
1 

ascos1to; y el ge-

Gol
. orone es Morales y M 
iad, si Houston F . ontoya en las de 

1 
· Y annmg reune cua qmera de los do n sus fuerzas en 

d' h s puntos· pues lo ic os se hallaron del 16 l ' s generales y gefes 
d d' ª 20 de Marz · as istantes unos de t . o, varias jorna-

• 0 ros mientra H 
cos1to, y Panning en G 1·' d s ouston en el Atas-

d O Ja estaba 1 po er elegir á cuál d 
1 

'. n en e centro, para 
tir primero. e as secciones hubieran querido ba-

Octava.-Así tamb' . · ien se advierte 
Jas conseguidas por 

1 
, que nuestr:\s venta-

h
. e general U r fi ien á impericia y . . rea, ueron debidas mas 

d 
' Jactanciosa ig . 

e Fannina por 110 h b . noranc1a é inobediencia 

d 
º' a erpr1me • 

estacarnentos, y march d d ro remudo con tiempo sus 

d 
a O onde se 1 h b' 

Y espues por no Ji, b . · e a 1ª prevenido ª er querido aba d ' 
como se lo aconseiaban . ~ n onar sus caííones 

• J sus companer , . ' 
ocas10nó su alcance y , d"d os, umco motivoJque 

N per 1 a 
l ovena.-No se ad . . "d vierte meno • 

pres1 ente de la repúbl' . s imprudencia en el 
'é · ica mexicana eJ rc1to de operacione ' general en gefe del 

l d . s, cuando se le 
08 es1ertos desde B'' ve aventurarse en 

l 
' eJar al Colorad · 

esco ta, con caballos ca d , o, con una pequeña 
la · nsa os a ser , · s partidas de 1 ' v1ctuna de una d 

H 
co onos que 'b e ouston. ' se 1 an á reunir entonces á. 

Décima -S . d . · e a vierte tamb' . 
prosecucion de sus l ien su mconstancia en la 

arroyo San Bernard~, :~e:i: ¿roye~tos, cuando desde el 
que en vez de cont· ., ' ~re,•mo al general Urrea 
ced' muar a Ja vill d S ' tese á Matagorda . a e an Felipe, retro-

' poi no ser necesaria ya su. reunion 

12• 
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J'V"V"/'.~rrea hubiese seguido el primer 
en aquella; cua~do s1 d' d operar sobre los enemigos 
movimiento, hubiera po l o t dó en echar menos en 

. . mensas que no ar 
con vent..1Jas m I el adagio castellano, el 
su última correría; porque ~egun 

l b rea poco aprieta. . 
que mue 10 a a d te cuando por N es menos sorpren en , 

Undécirna.- 0 
. . . ó por otro motivo 

· dad y prec1p1tac10n, 
esa misma anste • fuerzas y esta• 

n vez de reun ,r sus 
que no alcanzamos, e S Felipe de Austin, como 

1 t 1 general en an 
b\ecer e cuar e · . ; b f r Houston que estaba 
lo babia dispuesto, é ir a a ir_dªos en Gross 10 leguas 

d 1 lonos reum ' 
con el grueso e_ os~ de este otro lado; dividiendo 
ó 12 distante r10 amba y h sta Orozimba ó Bra-

f ' á buscar un paso ª 
las nuestras, ue . . d . ndo así comprometidos 
zoria, treinta leguas no abaJO, d eJa no con fuerzas inferio• 

. . 1 S ma y Gaona ca a u . 
á F1hso a, es ' . el A.tascoslto, al se• 
res á las <lel enemigo, al primero en e. l desierto entre 

F r y al tercero en ' 
gundo en San e ipe, d gw1 dice en su parte, 

l. B strop creyen o, se al 
San Fe tpe Y ª ' 1. division del gener • uel flanco con a 
tener cubierto aq 1 d' 6 le babia mandado con• 

. dar·e que e ia 
U rrea, sm acor :; d 30 leguas al menos, á la re-
tramarchar para l\fatagor a, 

taguardia de Brazoria. . ;roo sin embargo de 
Duodécima.-Se ve igualm~n~e~c;son' y un terreno en 

haber encontrado un paso en o l o~ alguna comodi-
bl 1 cuartel genera c 

donde esta ecer e 1 ir la campaiil 
. 1( sus fuerzas y conc u 

dad, para reumr a 1 , 'l1'dos al dia siguiente 
. • t circunspectos Y so , - . con mov1m1en os • otable aosie-

d. t llevado de su mag 
de haberlo así ispues o,. . t del enemirro volvió tA»-

. her los mov1m1en os O ' ~ 
dad, y sm sa , á dejar ordenes a Sil 

davia á emprender otra corrd~ria, fnacion todavia de lat 
d una mayor 1sem 

segun o para . , las subsistencias de ]as~ 
· nsiderac1on a .. -fuerzas, sm co uede decirse que pu-

pas y vicisitudes de la guerra, y p . la victoria• 
ta U; lti' ma inconsiderada operac1on, con es 
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manos de un enemigo desalentado y ya decidido á 

-abandonar el pais, por la desigualdad de sus fuerzas, 
falta de medios y de voluntad en sus secuaces, para con­
tinuar un<! guerra que creian ya desesperada por su 
parte. 

Décima tercera.-No debe ser muy fácil al lector con­
cebir, por otra pane, el objeto que se propuso el general 
Santa-Anna en las inoportunas quemazones que mandó 
ejecutar: desde el río Brazos al San Jacinto, si considera 
que aquellos bienes, segun un decreto del soberano con­
greso mexicano, pertenecian ya á la nacion, y su valor 
estaba destinado á la ~ademnizacion de la guerra que los 
colonos habian provocado, y que de t.odos modos hubie­
ran sido útiles al mismo Santa-Anua y á todo el ejército, 
sin la d\!sgracia<la ocurrencia que le sobrevino. 

Décima cuarta.-Así Jué como en toda la campaña 
con su sistema de diseminacion, á pesar de ser nuestras 
fuerzas triples de las de los enemigos; nuestras fraccio­
nes fueron siempre inferiores á las reuniones que tuvieron 
á sus órdenes Houston y Fanning, y de consiguiente es­
puestas á ser batidas unas despues ds otras, si la ignoran• 
cia, fülta de medios, y desacuerdo de los enemigos por una 
parte, y la fortuna por otra, no lo hubiesen hecho t.odo en 
nuestro favor hasta la márgen del San Jacinto, para la 
que habia corrido sin cesar y sin meditacion, desde Bé­
jar el general Santa-Anna, y en la que esa misma fortu­
na le quiso hacer entender, cuando ya teníamos, puede 
decirse, el triunfo en la mano, que á ella se le habia de­
bido todo, y que ·ya e9taba cansada de favorecernos. 

Décima quinta.-Así fué, en fin, como por una protec­
cion especial de la Providencia, si la desgracia del gene­
ral en gefe tarda dos días mas, nos hubiera hallado, se­
gun su:- mismas órdenes, mas diseminados que nunca, y 
la total ruina del ejércit.o hubiera sido indefectible entre 
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aquellos desiertos y rios, por el hambre, la desnudez y la 
dcsenteria, de que estaba la mayor parte de él atacado, 
sin medios de curacion de ninguna ciase, aun cuando los 

colonos no hubieran hecho por su parte lo m¡is mínimo 

contra nosotros; y por último, ya en aquellos dias, el 
tiempo, las marchas, las lluvias, los soles, los pasos de los 

rios, las faenas, los vivaques, y el cúmulo de hombres y 
animales habían consumido todo cuanto el general, el ge­
f e, la tropa y los mismos animales, necesitaban para sub­

sistir y continuar la campaña. De modo que si el dia 15 
de Abril cuando Houston emprendió la retirada, rumbo 
de Nacogdoches, se pudo asegurar racionalmente, que la 
sujecion de Tejas con un poco de prudencia estaba con­

seguida; tambien pudo decirse el 21 del mismo mes á las 
cinco de la tarde, que México lo babia perdido para 
siempre, por la ansiedad é indiscrecion del general en ge­
fe, que no quiso contentarse con solo el castigo, que con 
lo hecho, y la pérdida de cuanto tenían, sufrian los rebel­
des, sino que los queria esterminar á todos para siempre. 
La Providencia dispuso otra cosa: se vé, por último, en 
todas sus órdenes, in~trucciones, providencias y operacio­
nes, que obraba sin ningun plan premeditado, político, 

militar, ni económico. 

• 

CAPITULO IX. 

l 

Organizaeion 11 fuerza que ,e deb 'ó d ¡ . , . 
8

. 1 ar a gercito de · 
,stema ec01únnico q,te deb .6 ·" operaciones.-

' =optarse.-Pre.u t , . 
ne,.-Medios de trasporte y¡ pues o.-.n.claracw-

.- veres. 

-!~irnos al p_rincipio del capítulo anterior que al .. 
c1 e operacwnes no se le <lió la . ' . eJer­
brera, gubernativa y eco . . orgamzacmn manio-

nom1ca que le • 
campaña que iba á em render convema para la 
eligió la línea de ope p . ' y que el general en gefe 

ractones mas larga d • 
provista de todo· ~ . , es,erta y des-
h . ' y en eiecto, s1 el general Sa t 
ub1ese procurado en el Salt'll f¡ n a-Anna 

Zapadores de 1 . 1 o, ormar del batallon de 
, os CJnco permanentes d 1 

y de los tres regimientos de caballer;a ;loos oc~o activos 

tes de esta arma, el número de compañías s ;:r~:~:ique­

para que alcanzaban sus respectivas fi uno 
ganizado los batallones . . uerzas, y de ellas or­
mero d -- y reg1m1entos que requeria el nú-

e compaipas que se hubies n fi , 
volver al interior de la repúblicaá ~o o~madofi, _haciendo 
gentos cabos c s ge es, o c1ales, sar-

' ' ometas, pífanos, ~larines y tambore11 so-


